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EDITORIAL 

Nuestra revista REGIÓN PARTICIPATIVA pues, boga por el regionalismo o incluso por el localismo.  En 

nomenclatura tradicional, digamos, por un énfasis en un territorio local y periférico.   

La descentralización, regionalización, desconcentración son todos fenómenos que van asociados 

a la noción de centro-periferia, principio teórico desarrollado primero por Raúl Prebisch, luego por 

Fernand  Braudel y posteriormente por Immanuel Wallerstein.  Respectivamente representantes de 

la “teoría  de la dependencia”, “sistema mundo” y “moderno sistema mundial”. 

El notable principio “Centro – periferia”, posee expresiones económicas en la expansión del capi-

talismo; políticas, en la extensión de la idea de democracia y participación y de fenómenos socia-

les, en cuanto a la “división internacional del trabajo”.  Tiene también expresiones, digamos, macro 

- sistémicas hasta lo estrictamente local. 

En materia de cultura, junto al liberalismo, el fenómeno sistémico más destacado es el eurocentris-

mo, que se va a presentar como un proceso histórico de “longue durée”, en más o menos 500.  

Wallerstein lo llama “geocultura”. 

De otro modo, desde el siglo XV el “moderno sistema mundial” a cargado sobre sus hombros a la 

cultura europea.  Y la ha transformado en un fenómeno hegemónico en toda la faz de la tierra.  En 

todo este proceso, esta “geocultura” ha adoptado al menos dos formas: el pensamiento y prácti-

cas políticas liberales y el eurocentrismo.   

Y este último, ha evolucionado a través de tres fases sucesivas: 

1.- La primera fase esta representada, por ejemplo, por los pensamientos de Hegel y Weber, quie-

nes suponían la superioridad de Europa como una cuestión natural, dada.  Se trata de una supe-

rioridad probada por factores puramente internos de la misma Europa.  

2.– La segunda fase, aun cuando supera a la primera, piensa todavía desde Europa, aunque 

acepta que ésta logró el dominio “mundial” por factores exteriores.  Por ejemplo, el control de los 

metales preciosos americanos, habría permitido a Europa triunfar en la competencia con el mun-

do musulmán, en África y Asia, desde 1492.  

Durante esta fase, todas las descripciones y relatos, parten siempre desde Europa. Mientras que 

África o Asia, son como dice Braudel “arenas exteriores”, incluso más allá de la periferia misma.  Un 

mundo externo.  Lejano.  Posterior.  

3.– La tercera  fase del eurocentrismo corresponde la actualidad, en donde por aquí y por allá, sur-

gen intentos por superar el segundo eurocentrismo.  De acuerdo a Enrique Dussel a esto se puede 

llamar “transmodernidad”.  Y efectivamente representa un proyecto alternativo a la hegemonía 

del eurocentrismo.  Según Dussel, esta nueva fase,  

“…exigirá una nueva interpretación de todo el fenómeno de la modernidad, para poder contar 

con momentos que nunca estuvieron incorporados a la modernidad europea, y que subsumiendo 

lo mejor de la modernidad europea y norteamericana que se globaliza, afirmará fuera de ella 

componentes esenciales de sus propias culturas excluidas, para desarrollar una nueva civilización 

futura, la del siglo XXI. Aceptar esa masiva exterioridad a la modernidad europea permitirá com-

prender que hay momentos culturales situados fuera de dicha modernidad. (…) Aunque la cultura 

occidental se globaliza (en ciertos niveles técnicos, económicos, políticos, militares) no agota por 

ello otros momentos de enorme creatividad en esos mismos niveles que afirman desde su exteriori-

dad otras culturas vivientes, resistentes, crecientes” (Enrique Dussel, Sistema-mundo y transmoderni-

dad (201 - 226), en Saurabh Dube, Ishita Barnerjee Dubre y Wlater D. Mignolo (Coord.), Modernida-

des coloniales.  Otros pasados, historias presentes, El Colegio de México, 2004). 

Cuando se habla de regionalización, entonces, también estamos ante procesos históricos de larga 

duración.  Un cambio político no sirve.  Debe haber un cambio cultural y a nivel sistémico.   Quizá si 

la “transmodernidad” si sea un buena posibilidad. 

En este número 7 de nuestra revista publicamos de Eduardo Devés-Valdés, EL ALEPH DEL CONOCI-

MIENTO, LA DIGNIFICACIÓN DE LA CARRERA DOCENTE Y EL PROTAGONISMO DE INTELECTUALES Y 

UNIVERSITARIOS; de Marcelo Neira Navarro, el artículo IDENTIDAD, ALTERIDAD, RACISMO y XENOFO-

BIA;  de Katherine Uribe Muñoz, COMUNICACIÓN FAMILIAR EFECTIVA Y SU IMPACTO EN LA DONA-

CIÓN DE  ORGANOS y de Jorge Inostroza Sánchez, EMPRESAS CHINAS EN CHILE. 
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CARTA N° 6, EL ALEPH DEL CONOCIMIENTO, LA DIGNI-

FICACIÓN DE LA CARRERA DOCENTE Y EL PROTAGO-

NISMO DE INTELECTUALES Y UNIVERSITARIOS 

 

 

Dr. Eduardo Devés-Valdés 

Instituto de Estudios Avanzados 

Universidad de Santiago 

 

 

E n uno de sus textos más conocidos, 

Jorge Luís Borges contó que había 

encontrado un punto que le permi-

tía ver todas las perspectivas del universo, o al me-

nos de nuestro planeta, simultáneamente. Ese punto 

lo llamó “aleph”.  Se trataba de una especie de 

punto lumi-

noso miran-

do hacia el 

cual se ob-

tenía una 

visión omni-

comprensi-

va del mun-

do, algo como un espejo universal redondo y hueco 

y semejante a un mundo de vidrio. Quiero hacer una 

metáfora con la idea de Borges: el conocimiento es 

el aleph de la sociedad contemporánea, y no sólo 

de ésta. Dicho de otro modo: el conocimiento es la 

cuestión clave, pues permite penetrar hacia dimen-

siones como alimentación, salud, seguridad, partici-

pación, justicia, libertad, educación, información, 

diversión y otras que deseamos los seres humanos. 

Digo que se trata del aleph de la existencia contem-

poránea, pues permite entrar a todas las otras reivin-

dicaciones. 

 

En ese sentido, el conocimiento no es una reivindica-

ción más, sino que la puerta o la clave para mejorar 

salud, medioambiente y educación. Se hace paula-

tinamente más difícil imaginar la seguridad, la equi-

dad o la libertad, el bienestar en general, sin el co-

nocimiento.  

 

Esta idea del conocimiento como factor clave del 

bienestar debe llevarnos a asumir la importancia de 

nuestra labor y a concebirla como articuladora de 

otras, como base o cimiento, como condición de 

posibilidad. En definitiva, para sacar a América Lati-

na del estancamiento la clave es el conocimiento 

con sus corolarios: la calidad del quehacer.  

          

Para que el conocimiento en Latinoamérica pueda 

realizar sus potencialidades es decisivo cumplir con 

una serie de requisitos.  El primero es pensar más y 

mejor, aunque además existen condiciones sobre el 

medio docente e intelectual, que se articulan a ese 

pensar mejor:  

1- Dignificar la carrera docente, especialmente para 

profesores primarios y secundarios, y esto pasa en 

primer lugar por las mejoras salariales.  No puede es-

perarse que los maestros ejerzan una docencia de 

calidad ni menos todavía que inculquen valores que 

no se respetan para ellos.   

2- Otro factor clave para que el conocimiento reali-

ce sus potencialidades es que la intelectualidad 

asuma un grado razonable de protagonismo y em-

poderamiento en las sociedades, haciendo notoria 

esta dimensión “aléphica.  

3- Otro todavía es la comunicación entre producto-

res de conocimiento, tecnólogos, trasferencistas,  

industriales y docentes. En nuestras sociedades exis-

ten varias tendencias contra el conocimiento, todas 

marcadas por el sesgo conservador de las formas 

neo-oscurantistas.   

 

Algunas versiones del post-modernismo, del esoteris-

mo, del autoritarismo, del cinismo y del neo-

populismo, en verdad tratan de justificar los prejui-

cios, los intereses creados y la pereza mental. Entre 

otras cosas,  por ello es importante la concertación 

en favor del conocimiento y de un conocimiento so-

metido a la autocrítica infinita. 
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IDENTIDAD, ALTERIDAD, RACISMO y XENOFOBIA 

 

 

Marcelo Javier Neira Navarro 

CEO Fundación Dharma Chile 

 

I dentidad y alteridad son fenómenos sociales en permanente tensión. La 

identidad es una serie de coincidencias que puede ostentar una sociedad o 

un Estado. Coincidencias o “filias” que se han ido configurando en el tiem-

po. Los historiadores nacionales han tenido un gran interés sobre ellas; tam-

bién los latinoamericanistas, europeístas y africanistas, partidistas de una u otra ten-

dencia. 

 

La alteridad tiene que ver con las diferencias. Con el otro.  Con lo desconocido.  

También con los miedos.  Con las “fobias”. 

 

Articular una identidad implica necesariamente hacer referencia a la alteridad, inclu-

so por omisión. La identidad funciona por alteridad. En tanto me diferencio de otros. 

 

La identidad gana interés con la “mundialización”. Ella comienza a ser de cobertura planetaria. Por oposición, 

lo nacional, lo regional y local se transforma en alteridad y ésta en identidad en relación a iguales o menores, 

respectivamente. Y así sucesivamente. 

 

Al interior de esta bullente dialéctica, se explica el racismo y la xenofobia. Ambos, sin embargo, son problemas 

sociales que tienden a confundirse a nivel cotidiano. El racismo está vinculado a aspectos propios de la raza.  

Color de piel, estatura, entre otros. La xenofobia, en cambio, se orienta al lugar de origen. Desde luego, am-

bas implican un énfasis de la identidad en desmedro de la alteridad. Racismo y xenofobia son filia y fobia exa-

cerbada al mismo tiempo.  En último término, ambas se sostienen en un afán de poder, debido a que históri-

camente algunos grupos humanos han creído ser superiores a otros. 

 

En Chile como en otras latitudes, a veces emergen personas o grupos más o menos numerosos que proclaman 

la apropiación de algunas de estas ideas. Pero, ¿cuál es el origen de estos fermentos racistas y xenófobos, por 

lo demás, transversales a toda sociedad? El nacionalismo o chauvinismo podría ser una explicación seductora, 

pero insuficiente.  

 

En cambio, la identificación de procesos históricos, precisamente permite identificar fenómenos más explicati-

vos. 

 

A partir del siglo XVI, la sociedad europea se expandió en un impulso arrollador. “Descubrió”, “colonizó” y 

“cristianizó” un “nuevo mundo”. Negando las sociedades originarias de América y cualquier otra que no fuera 

europeas. También se extendió el capitalismo que domina hasta hoy.  Y a partir del siglo XIX, se expande lo 

que se llama la “geocultura”, digamos, la ideología liberal que lo fundamenta.  Pero también se advierten 

otros tipos de fenómenos culturales.  Principalmente, algunos de carácter cientificistas.  La teoría de la evolu-

ción de las especies de Charles Darwin, respaldó la existencia de un principio de selección natural; en ello 

igualmente colaboraron el desarrollo del nacional socialismo y especialmente sus ideas organicistas precisa-

mente del tipo darwinianas (expansión de un Estado en desmedro de otros más débiles); o incluso la idea de 

la superioridad de la raza aria de Nietzsche, filósofo “simpatizante”, que propuso con poco disimulo la idea del 

“superhombre” o la dominación del más fuerte. 

 

 

Nota: artículo originalmente publicado en “memoria chilena”, de la Biblioteca nacional de Chile, url.,  

http://www.memoriachilena.gob.cl/602/articles-123343_recurso_2.pdf   
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COMUNICACIÓN FAMILIAR EFECTIVA Y SU IMPACTO EN LA DONACIÓN DE  ORGANOS 

Katherine Uribe Muñoz 
Enfermera Docente 

Centro de Formación Técnica  
Santo Tomás Osorno 

 

“ Mamá, cuando muera quiero donar mis órganos...”. Esa fue la intención que 

comunicó Pamela Toledo Ortiz a su madre después de ver por televisión un 

reportaje acerca de niños que requerían un trasplante de órganos. La niña de 

tan sólo 12 años había comprendido la importancia de la donación y no sólo eso, entendió 

que su deseo debía ser comunicado para poder ser respetado. Semanas después, la menor 

talquina sufrió un aneurisma cerebral que le provocó la muerte, esto lleva a sus familiares a 

tomar la difícil decisión de donar sus órganos. Fue ahí cuando el hermano de Pamela recuerda 

la conversación de días anteriores, siendo su madre quien finalmente honra y respeta la deci-

sión de su hija, convirtiéndola en la primera donante de órganos pediátrica en Chile. Es en 

conmemoración suya y de las vidas que salvó con su valiente decisión, que hoy 27 de sep-

tiembre se celebra el día nacional del donante de órganos. 

Desde el año 2010 todos somos legalmente donantes, a no ser que en vida se deje expresado 

lo contrario. Sin embargo, la piedra angular en la donación de órganos sigue siendo la deci-

sión de la familia, la que se ve comprensiblemente influenciada por factores como el sufrimiento de perder un ser querido, mitos en 

torno a la donación y muchas veces la falta de conocimiento acerca de la decisión del potencial donante, y es precisamente en este 

último punto donde se debe reforzar la información.  

El año 2019 Chile vivió un gran momento en cuanto a la donación de órganos e intervenciones, se realizaron más de 530 trasplantes 

gracias a 188 familias que dieron un sí a la donación. Sin embargo, esta alentadora cifra fue lamentablemente coartada el año 2020 

por la pandemia, disminuyendo los dadores a 150 y las intervenciones a tan sólo 358. 

El Covid-19 ha tenido un innegable impacto en la salud pública mundial, no sólo por la alta demanda de camas y el conocido colapso 

sanitario, sino también porque a raíz de la propia fisiopatología del virus se estima que a largo plazo aumenten los candidatos que se 

sumen a la lista de quienes esperan por un trasplante de pulmón como única alternativa de sobrevida, lo que sumado a la escasez 

de donantes en Chile hace muy incierto el futuro de todos estos pacientes. 

Existen redes de información y un sistema excepcional en torno al procuramiento y donación de órganos y tejidos en nuestro país, 

por mi profesión he sido testigo de ello y puedo dar fe. Lo único que falta es conversar. 

Desde hace tiempo mi familia sabe que mi deseo es donar todos y cada uno de los órganos y tejidos que puedan dar vida a otros. Y 
tú ¿ya lo pensaste? ¿Has conversado acerca de tus inquietudes y deseos en torno a la donación? El momento es ahora. Piénsalo, 
empatiza, conversa y dona.   

 



9 

 

EMPRESAS CHINAS EN CHILE  

Jorge Inostroza Sánchez 

Ex – Presidente Grupo EFE 

 

H 
ace unos días y dado mi pasado como directivo en Me-

tro y también en Ferrocarriles, fui consultado por la parti-

cipación de empresas chinas en la licitación de trenes 

para línea 7 que Metro está llevando a cabo. Se trata de una pro-

puesta que seguramente superará los USD 250 millones para la com-

pra de 37 trenes, incluido el mantenimiento por varios años 

A continuación, sin ser exhaustivo, cito algunas consideraciones so-

bre el ingreso de empresas chinas al mercado chileno: 

1.- Abrir mercados donde participaban las mismas empresas.  Au-

mentar la competencia siempre será una buena señal, entonces, 

bienvenidas las empresas chinas.  

2.- La industria china se ha abierto espacio en innumerables sectores y mercados en base a sus menores costos 

(mano de obra, acero, otros), una producción de muy alto volumen y además un apoyo financiero barato y de ba-

ja exigencia para los países que lo demanden.  

3.- La política expansiva de China probablemente mire a Chile en los variados sectores donde podría participar: mi-

nería, forestal, pesca, infraestructura y también trenes y sistemas. Empresas globales (con un gobierno central) pue-

den mirar y participar de todas las oportunidades que les brinde un país y no centrarse necesariamente en un solo 

sector, como en este caso los trenes. La mirada china es mayor (Alstom y CAF, competidores en la licitación, están 

muy dedicados a fabricar trenes y sistemas asociados).  

En el marco de la licitación de trenes de línea 7, si la variable precio tiene la natural relevancia (superior al 40%), la 

empresa china CRRC tiene la más alta opción de ganar. Mientras que en el marco de la variable técnica 

(habitualmente cerca o mayor al 60%), los trenes y sistemas asociados (señalización, conducción automática) son 

un producto estándar, ya conocido, de baja tasa de cambio tecnológico y cuando existen nuevas aplicaciones, 

son en elementos y dispositivos muy específicos y de bajo impacto en los costos/tarifas. Ya en las licitaciones de los 

trenes para Ferrocarriles, CRRC dio muestras de precios de hasta un 20/30 % inferiores. Una real sorpresa seria que 

los competidores Alstom y CAF hagan ofertas más bajas en lo económico.  

Finalmente, un aspecto a tener muy presente y que debería tener una alta exigencia en la evaluación, es la real 

capacidad de mantención de los trenes. La licitación demanda la mantención por varios años y los trenes de me-

tro tienen altas exigencias en disponibilidad. Aquí podría haber una apuesta riesgosa.  

La competencia global, a esta fecha, resulta aún muy asimétrica dada la falta de información sobre las condicio-

nes de producción en cada país (trato y condiciones para el personal), los importantes efectos en el medioambien-

te de las potencias industrializadas, el tamaño y la escala que permiten sin duda menores precios y también conlle-

van la capacidad de presiones políticas y las ofertas de dinero fresco y barato para los países con déficit de caja. 

Por otro lado, sería muy interesante investigar más ampliamente la participación China en los diversos mercados, su 

eventual dumping, sus reales costos (en personal y en desarrollo social), sus márgenes, sus costos medioambientales 

y otros. Habrá que avanzar en algunas regulaciones, medioambientales, por ejemplo, para hacer más equilibrada 

la competencia mundial. Recientemente EE.UU y la UE han manifestado su interés en regular tasas e impuestos para 

fomentar una competencia razonable y limitar los paraísos fiscales, principalmente en relación a los impuestos a la 

minería, por ejemplo.  

Más allá de la licitación en cuestión y de los trenes, en general, en Chile no existe una autoridad, un espacio institu-

cional como Hacienda, que observe, que mire y analice las necesidades globales del País. No tenemos un Ministe-

rio de Planeamiento, por ejemplo, que defina nuestras necesidades de infraestructura, de transporte, de OO.PP., de 

energía, de aguas para el país en su conjunto y para los próximos 20 o 30 años. No existe un mecanismo integrador 

de las necesidades de las regiones y del país en su conjunto. No hay un responsable, no hay métrica, no hay ac-

countability. Son los ministerios sectoriales y las empresas del Estado que hacen sus propios planes. Licitaciones co-

mo las de Metro podrían inscribirse en un plan global de las regiones y del país y eventualmente, conseguiríamos 

mejores condiciones y lo más destacable, un desarrollo con más equilibrio para las personas, las comunidades, el 

medioambiente y el desarrollo productivo. Sin duda un desafío para las nuevas autoridades.  
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